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Los refranes están llenos de sabiduría popular nada despreciable. Uno de ellos, aplicable a múltiples facetas de la vida, entre ellas la económica, sostiene que no es aconsejable escupir para arriba ya que uno corre el riesgo de que le caiga encima.
La toma en consideración del refrán viene a cuento del debate que se ha abierto hace tiempo acerca de la conveniencia de que el yuan se revalúe; la revista The Economist, poniendo los puntos sobre las ies, acaba de dedicar un artículo muy ilustrativo sobre esta cuestión, concluyendo que no hay demasiados argumentos a favor de tal revaluación. 

Para no ser reiterativo, y porque es difícil enmendarle la plana a The Economist, no voy a abundar sobre el asunto. En lo que sí deseo entrar, y de ahí el encabezado de esta colaboración y la referencia al refrán, es en una cuestión aneja pero nada marginal. Se trata de que Estados Unidos es, con toda probabilidad, el país que está poniendo (y pondrá) más énfasis en la mencionada conveniencia de la revaluación del yen ya que, de producirse ésta, contribuiría, en alguna medida, a reducir el déficit comercial norteamericano. 

Dicho en términos menos convencionales, Estados Unidos acusa a China de practicar una política de yuan barato, olvidando, convenientemente, que eso mismo están haciendo ellos con relación al dólar. No tiene sentido, creemos, acusar a los demás de algo que ellos también hacen; y, como no lo tiene, tampoco parece que los norteamericanos gocen de fuerza moral para presionar a China para que revalúe el yuan.
La primera enseñanza que deberíamos extraer de esto es que, pese a que achacar a los demás los propios errores constituye una forma de proceder bastante común, no suele ayudar a resolver los problemas, máxime si aplicamos aquello de que “donde las dan, las toman”. En el caso que nos atañe, el déficit norteamericano parece tener poco que ver con la cotización dólar-yuan; otro tanto de lo mismo puede decirse en relación con la elevada competitividad exterior de la economía china, sobre todo en lo concerniente a productos intensivos en mano de obra.
La segunda enseñanza, un tanto traída por los pelos, pero no por ello menos oportuna, es que las modificaciones cambiarias sirven para tapar los defectos propios, pero nunca para corregirlos. Pocas devaluaciones, si alguna, han tenido éxito a largo plazo, aunque hay que reconocer que, en un horizonte más corto, pueden ayudar “en la travesía del desierto”.
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